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Igd el diputado a Oortns don 
tilio K(u, publica una íntareeante in-
f̂ in îeióii aoaroa da lo»p'anes del sa-

Uanibó. 
I» van díbujándusa - s^giln dioa — 

1<|I pr&jifctoa qua i'Slá elaborando el 
lorjiMnwtt^) da fomento. Según 
«ti^rltifoCmeB,el aeñtr Cambó ae 
poua raalitur una ubrn de gran 
ortaneia sooial y eoonómioa que 
qua «1 «ataino de uoa era da proa-

idad QMolonal. KeHUmiremos nuea-
a ttOtiotas, quos >n tas alguientes: 

n jgfettoral d e 
obrae* p ú b l i c a s 

f ^ a«ft<)r Oambó está preparando un 
^^^ItiÜm&BSáokrtú d» obras púMioas 
qu4 «jfnpranderá oarrateras, oaniiaoa 
vii#milii»^bw«i! Mdi áiiitoM y d« repo-

.yb,laai<ÍA|ur«h»Ut. fi« «1 Miuiaterio de 
.jp'oufitito ae trabaja aotívaiueate en la 

" f«>riii|oi(!^,^ d« esta plan general da 
obcailaxtfJiorjlgritMriaB. * 
• Ütî riNIdór* el ministró da gran im-

P'»rtaaaii la realización en eatos mo-
mantod de giandoá obras públiaaa en 
toda ISapaúa, y 'de álit que aatudie el 
prtan de rafareuoia que asoenderi a 
máa de mil railloaed de paaataa. 
C«»nAtt«ucciúit d e rem>cai>i«f l e » 

Otro da loa proyeotos que aoarioiH el 
Î .)A|JÉN9 ea Ia.«ontttruooióu por el Eata-
d > da un Tatito plan de fet-rooarriiea se-
OU't'iflriui y Batratégiona. (Junsidera el 
minlsti'O que Elapafta uaoeaita aumentar 
«a''í^fÍ(4'otttti>ia;%ri>mb ba^e indixpen-
«abla para la iutea^ifiottoidu de la pro-
duootón, y, por eata oausa, propondrá 
a! Pt^lamant) lu op irtunu autorizaoión 
parit'̂ & îñ'sirair uaa extenaa red du fe-
rrooarritea. Para arbitrar reourHoa, pa-
rtie» que 8« oreará un papel eüpaeiai ti
tulillo *b >noa da férrocurrilas», qun 
eaí«'«*jbi garantido/i por el Eatudo, y 
tonl'an l̂d miami oonxidaraeión qaa lúa 
(It^'>s de la Deuiia púb'ioH. 

I t e i foa te d e l o » f e r r u c a r r i l c M 
Kt sabido que en Eapaü» loa lerroQu-

rritÉüéaoonBiruyen medianteoonoesión 

{rur nehráMa y nueve añios. Laa grandua 
{neax férrtiuü espoAolaase explotan to

das bij:i'«>8t6 régimen de (joiioesión. 
Daatru ¿d-unua veihtioinó'> añoa empe-
xaráu laa líneaa fúrreas u ruvurtir al 
Sitado. Puid bien: el ministro da Fo-
in^9Mt»fl#Mt4ia an proyecto da ley an-
Uaipando al plaz> de rever.-<ión, 

,BI proyeoto del aeñor Oî mbó tendrá 
|>Á<n, por objeto revertir los ft«rrooa-
rrilea, inouutandofe el lü.9l>ado de ¡elloa 
laadianta laa oportunas oouipensaoio-
B«a, por auUaipai*ia el'ptazo de lu re-
T^rsiótt. 

'piM|̂ <i,«te proyeoto aspira el ministro 
H dcCi^ú g^án iuipulao a la oouatruooión 
d4^l*lio4Mn'il«« en Españu,' porque ae 
^rttMii^aráti las dobé^ vías y ae orea-
rí'l la< reías féi'reas;de peuutraoión, 
qttt^InKllüMé^arids spii pttra la eicplota 
«iOtí de la riqueza pública. 

1^ iooaucaaíóa de loa ferrocarriles 
pnt* el Estado no quier doBcir que sean 
ex^eiihldofl direotameute por éi*te. Pa
reo» que el propósito del ministro es 
org«iu%ar dos grandes compañías ez-
utoWdoraa de las lineliirdel Ettado, 8o-
ore faa bases y tariÍMS que éste los im-
pUéit>ra. Lasaoluales oompuúfas entra
rán en periodo dQ liquidación desde 
el momento que el Estado se incaute 
de las Ifneaa.,,̂  ^ j 

I/On eiwlto«» d e a g u a 
Tatnbiéii ee propone legislai sobre 

la (KqiiMIMiî  y oonatruoción da salios 
á««gua 

ilij¡̂ ,̂ (BÍ déficit qu) España tiene en 
le fiir^duQOión de carbón es muy neoa-
jMiiJélá 4»xp1ot«oión de los saltos de 
eglU|',]F {(Mwaoe que »1 ministro tiene el 
proe^aito de reformar la ley en el sen-
Udo^Éfe ttadonalizar la oonatrucolón 
d«l4»8alto%:^dando al Ehtado el dere-
eUo jge »;«:propiaoión de todas aqtiellua 
«oDloesioaes que no se hayan' oonati uí -

, BeHtt iiaestros informes^ parece que 
seior%aeí propósito de dividir Es-
pa9a en zonas, obligando ka cada una 
• {«a«|i«iaiije« ooi^paAías a formar un 
ktm'<|¡* ooii el fin dé nacionalizar los 
lialtos"títi« ««tan hoy en podar de capi
tal e«^«NKtr»ttieros. 

I^n e x | ) I u t a c l ó n d e iiitnafii 
Tam|}iéit se noa informa que ei seúor 

OaB^B«tn'a | ionef «formar la ley de 
Uin*aif y que^píseaen^rá «n proyecto 

••Kpiiel«t>p«ra ia (xpleta^ióu de laa aa-
le« potávioas que tanlá importancia han 
de t«lKi»r fli«i*a «¡apaSa y cuyas oonoe-
8lones,^«iátl ^pjr «n ^oder del capital 

La guerra y el 
bombardeo de iglesias 
El eminentísimo señor Arzobispo de 

París ha manifestado su profundo sen • 
timiento por el h^oho de que el Vier-
nf>8 Santo una granada alemana haya 
causado en una iglesia de París el hun • 
dimiento dala cúpula, matando a 75 
p«raonB8 e hiriendo a 90.Todo el mun
do se asociará a este profundo senti
miento, porque en este caso se trata 
da vioiiinas inooantea de una casuali
dad de.xgraciada,inevitable en una gue
rra lie seraojante amplitud. Sin embar
go, los franceses no se dan por conten
tos con la expresión del dolor, que to
do el mundo reconocerá como legíti» 
nio, sino qu*J, ez' geraudo inmodera
damente, califican la desgracia como 
un crimen alétnán. Oreemos que para 
un crimen es indispensable, en primer 
téi'mlnb, que exista la intención de oo • 
motarlo, y en el caso presente es más 
que evidente que no era ia intención 
de loa ahmanes la de bombardear una 
iglesia, lo que, ni aún queriéndolo así, 

podrían huoer a una distancia de 122 
kilómetros. 

Es muy sansible que haya habido 
victimas y también que una iglesia ha
ya s i lo destruida por el bombardeo, 
Pero, precisamente por este motivo, a 
los franceses no asiste autoridad para 
quejarse ni para dirigir reproches a 
los alemanes. Basta fijarse-con lo que 
pasa aetUilraenteen la hermosa cate
dral de San Quintín, que está destru
yéndose sistemáticamente y a diario 
por 1(18 cañonazos do los franceses. De 
las admirables obras de arte que deco 
rabíuí el interior de la catedral, ya no 
qu-'da nada, y lo único que queda es 
en algU'ias partes Ips muros exterio
res. Como recuerdo de una de las más 
admirables catedrales del mundo. 
Ex lotamente lo mismo sucede con la 
iglesia de Noyon, de la cual está des
truida yu una torre por el inconsidera
do fufgo do loa franoeaes. Otros eJHm-
plos muy recientes son las ruinas de 
lus catedrales de Laón y de Friburgo,y 
por fin, el bombardeo de la iglesia 
principal de Ostende, cometido du
rante la celebración de la misa, y en 
el que fu jron muertos el saoiirdote ce
lebrante y siete personas, además de 
que osasionó numerosos heridos. 

La finalidad de la campaña france
sa se ha visto ya claramente desde ha
ce tiempo: no responde a Verdadera 
indignación, sino únicamente ai pro
pósito de excitar los ánimos contra 
Alemania, para fomentar el odio con
tra los germanos y preparar así el 
terreno para ganarse nuevos aliados. 

Como lo demuestran los ejemplos 
citados, ei Gobierno francés ha proba
do a menudo de qué modo piensa so
bre el respeto d|a edificios- y de actos 
religiosos. Esto lo tienen completa
mente sin cuidado, y aún hay más! El 
arrojar intencionadamente bombas aé • 
reas sobre la procesión del Corpus 
en Kd^lsruhe, demuestra un desdén 
de todus las leyes divinas humanas, 
como solamente puade existir en un 
pueblo que ha pasado por la escuela 
atrista de la República francesa. 

París es una de las fortalezas más 
fuertes dol mundo y, por consiguiente 
su bombardeo está completamente jus-
tifioadc; por la misma razón, son ine
vitables desgracias como la del Vier
nes Saato, por muy dolorosas que sean. 
Pero lo que se puede evitar perfecta
mente son los lanzamientos de bombas 
sobre ciudades no fortificadas y qug 
estaña centenares de kilómetros de-
trá-< '<el frente, así como la destruc-
oió'i innecosuriii de iglesias en nume
rosas poblaciones del Norte de Fran
cia y de nélglca. Y eso lo han hecho 
los franceses. • 

Pesde comienzos de la guerra no 
hay más que un principio que do-
luina a los franoenes y a sus aliados. 
Todo lo que hace Alemania siempre 
es criminal; todo lo que hacen Francia 
e Inglaterra y aunque sea mucho mái 
oruel y mucho más sapérfluo, siempre 
ea b^eno e inatacable. jts.3to ya lo sabe 
iodo «1 mtiido, y por ésta' razón da 
«tds let^-slrva » ios franomea^. gviia«> 
j n|dl% pi^wi. tu dl^lw^iM de 
tof dtaiviétado» •aQnl«QÍtuT«|i(o« del 

Sirvientas católicas 
Siendo un deber sagrado de todos 

los uatóíicos el apoyarnos mutuamen
te --n las obras de celo que tienden a la 
difusión de la verdad y del bien, nun 
ca, por nuestra parto, hemos esoati-
maiio ni ei decidido apoyo ni los des-
interesadu8 elogios a cualquiera obra 
buena que humus visto aparecer en la 
ciudad, üon la esperanza de poder lle
var algúi) alientu más a lus afortuna
dos iniuiudores, puru que no desistie
ran ante los providenoiaies obstáculos 
que siempre se ofrecen a los üo?niemos 
¿le toda obra de apostolado católico. 

Tócanos hoy ologiur y recomendar 
enoureci tumunte a ios católicos lecto-
de EL too y singularmente a las seño
ras, una hermosa obra do Apostolado, 
qUM htiüía mucha falta en Cartagena: la 
Hermandad de Santa Zila para sir
vientas católicas. 

Ilóyiosla, visto aparecer, con entu
siasmo, en el fériil campo católico, 
pielórioa de rica savia, cuajada do her
mosas fiores.^que, en esperanza, nos la 
haoeti Ver ya cubierta do sabrosos fru
tos. 

(•ultívanla con esmoro y cariño los 
beneméritos Keligiosos Misioneros de 
la Catedral Antigua que tanto se inte
resan por el bienestar de nuestras fa
milias. Esto es para nosotros ga
rantía de seguro éxito. Conocen ya 
muchos do mis benévolos lectores la 
obra de Apostolado cristiano, que a fa
vor del necesitado y numeroso gremio 
de sirvientas, vienen desarrollando a 
la ciudad, hace ya más de un año, los 
laboriosos PP. Misioneros. Las OOM-
ferencias semanales para las sirvientas, 
han tenido como espontáneo fruto, la 
organiíeación canóntca de la Herman
dad de Santa /Ha, aprobada y bende
cida por ei Exumo. Sr. Obispo de ia 
Uióoesis. 

Despué-í de unos días de Ejercicios 
Espirituales para las sirvientas, .(que 
H juzgiir por la numerosa Comunión 
Ueneral dal pasado doniingo, debieron 
ser muy cononrridos y fructuosos), ha 
quedado ya dufuiitivumente oonsticul-
do ese nuevo organismo canónico, al 
que podrán pertenecer desdo hoy ex
clusivamente las sirvientas católicas 
quu reúnan las condiciones marca as 
en los Estatutos de la Hermandad, 

* 

Grandí.simo es el entusiasmo do las 
sirvientas católicas por honrar a su 
excelsa Patrona Santa Zita. Má-< de 
treinta ramos de flores naturales, va
rios de flores ariifícíales con sus her
mosos jarrones, y multitud do velas, 
adorual)an el pasudo domingo el altar 
de Santa ZiCa, como delicado y genero
so tributo de amor del humilde gremio 
de sirvienfiís oatólicus de la ciudad. 

La función de la tarde resultó ani-
madíüima. Vistieron por vez primera 
ia insignia de la Hermandad unas se
senta cnociaí, quienes pasearon, luego 
por las amplias naves del histórico 
templo, la preciosa imagen de Santa 
Zita, arlisticamento engalanada, mien 
tras resonaban por las bóvedas her
mosos cánticos siigradoa. 

Asistieron a la fiesta numerosas y 
distinguida^ lamilias, como t&uestra de 
benevolencia a ja Hermandad, que tan
tos bienes puede atraer a las familias 
católicas. .Hegún se nos comunica, son 
ya otho o diet los coros do la ílorman-
dad que hasta ahora se han organizado. 
Nuestra enhorabuena a los celosos 
PP. Misioneros. Las señoras que deseen 
inscribir a sus sirvieutas en ia Her
mandad pueden haoerlu en la Catedral 
Antigua. 

ROSSELL 

De Sociedad 
Los que viajan 

Acompañado de su esposa ha mar
chado a Oriliueln el teniente de la guar
dia civil nuestro amigo y paisano don 
Juan Martínez Lópe^. 

- Marchó a la (Capital nuestro amigo 
don ÍGifé López Martínez. 

— DespnÓH de estar en ésta unos días 
marchó a Mazarrón el ingeniero don 
Fernando Garrido Meléncíez, 

- Procedente de Zaragoza hemos 
tenido el gus|,» de saludar al oomer-
oianti» do aquella plaza don Ellas Oor-
gante Sáez, 

— De Bvireel<»n« h;in llegado los se
ñores don Juan Bonfful y doil Aniceto 
Mercanell. 

- Marchó a Madrid el joven estu
diante cartagenero don Rodolfo Rutz 
Sotólo, 

Nota» varias 
Ha sido destinado al Aeródromo de 

Los Alcáseres eUiié'lioo miiitnr nues
tro amigo don Félix Láiaro Tirado. 

Bnf înpiOfi 
Bi i&ottenU'& «itt»rta« ia pi*«q)uia|iyi> 

Efectos de la impotencia 
Es el amor propio uno de los deftic-

tos do carácter más difíciles de corre
gir, porque tiene una pequeña partioi-
piuión del sentimiento de la dignidad 
y nunca nos presentamos a nuestros 
pinpiorf ojos los o >nflictos del amor 
propio cuno tilles, sino somo cuestio
nes de dignidad. 

íiocoiiocorsj interior a otro; cu in lo 
8,< procede por un alarde dj modestia, 
es freomnle, pero si este ¡ilarde de 
nioda.stia lli-vara al reconociinimito do 
una roalidíid, el amor propio bu-ioj 
Himnpre una oallpjuela p)r donde es
capar a las censuras de la propia oon-
ci Mioia, y por oao en aquállas cosas en 
qin nuestra inferioridad es conseousn-
oia do una aotuanión errónea o defi
ciente de la voluntad, son muy pocos 
los mortales que no ponen en prensa 
el ingenio p ira cubrir las apariencias 
attnuar la responsabilidad y, aún si 
os posible, nohiioarlaa otro. Hirviéndo
nos a veces la sutisfaoción de haber esca
moteado la realiiaddo nu-ístras defi
ciencias a ojos extraños qaa creyeron 
sorprenderlas, de contrapeso a 1.» ínti -
mi vrtr-gü (nz i cjil) no-f pro lino In o >'i 
cienoiu Ciara do nuestras debiiidadt<s. 

Cuántas vecen dos que se consideran 
fuertes fisicamenté, se niHgnn a probar 
las fuerzas entre sí por t>nnor a verse 
vencidos, y cuantis veces, después de 
haberlas probado, el vanoid > se des
hace en explicaciones que junifiquen 
ei vencimiento como debido a un ac
cidente o a una mañn dal adversario. 

No hay quien no se disculpe de una 
torpeza procurando presentarla como 
una cosa lógica, dados loa antecedentes 
que la precedieron. 

Es más difícil hacer que un sabio re
conozca su error sencillamente, yon 
presencia de los inferiores que lo des
cubrieron, que enseñar a un sordo
mudo. 

La rivalidad acrece los efectos del 
amor propio, y más aun, s van unidos 
estos sentimientos con la conciencia da 
un valor positivo o de una posición su
perior. El ilustre Dr. Uesourec, de ia 
Acadotnia do París, refiere en su <Vte-
dioina de las Pasiones» el casv) do un 
Lord todo lleno de desesperación cro-
yóiidoso deshonrado por el mezquino 
o insignificante hecho de que un coche 
simón hubiera podido adelantar a su 
carruaje. 

No hay persona venida a minos, que 
no se esfuaroe en ocultar su ruina. 

Do esto defecto do los hombres par
ticipan también los pueblos, y por par
ticipar nosotros de él, fuimos a la gue
rra con los Estados Unidos; ellos fua-
ron injustos al arrebatarnos, sin dere
cho, un imperio colonial, pero nosotros 
fuimos unos futuos queriendo opo
nernos por la guerra al despojo, siendo 
tan débiles como éramos. Si no hubié
ramos tenido la leyenda de pueblo gue
rrero que nos hacía creer que todo do-
pendía dol valor personal, hubiéramos 
resuelto el conflicto de otra manera 
más ventojosa y salvando una parto de 
lo qu* perdimos. 

Cuando tocamos las consoduenbias da 
nuestra impotencia, esperamos en la 
ayuda do Europa; cuando esta no vino, 
quisimos disculparnos con quo no es lo 
mismo luohar a tres mil millas de dis 
tancias, que luchar a las puertas do ca
sa como luchaban los yanquis. 

A Francia le pasa tres cuartos de lo 
' mismo: cuando eatalió la guerra actual, 

iodo oran gritos de ¡a Berlin, a Berlín! 
y cnando la barrera de cañonea y fusi
les que se levantó desde Alsacia hasta 
el mar demostró que esto ora un sue
ño, vinieron loa improperios, las re
criminaciones contra ei mtlitarismo 
-alemán, las demandas de auxilio disi
muladas; todo, menos reconocer la in
ferioridad do las armas aliadas con res
pecto a las teutónicas. 

Habituados los franoeaes a figurar 
entre las primaras naciones; engreídos 
con el influjo que habían venido ajer-
ciendo en todos los pueblos con su li
teratura, sus bellas artes y sus artísti
cas modas, no podían avenirse al papel 
do vencidos y todo son excusas repre
sentadas por sus acusaciones contra el 
poder militar alemán, y todo añagazas 
para ver de sumar pueblos a su causa 
sin declarar su impotencia. La última 
añagaza, que han inventado, es la del 
peligro que corren los españoles que 
residen en Paria ante el bombardeo del 
cañón de largo alcance 

No se duelen de sí mismoa, sino da 
que los españoles pueden ser vfctimus 
do las granadas; no obstante, nos lia 
man la mala raza, y no se duelen de 
ellos porque bombardean la ciudad de 
Laon que oe francesa, y la de Montdi-
dier que lo es también, pero todas es
tas cosas equivalen a las que nosotros 
decíamos cuando nuesti'a guerra oon 

[ los yanquis sin que nadie viniera ,en 
nuestro auzilioj son hijas d»> la impo-
tanda que el amor propio l e niega a 
rp<»»'r'««»r, jr •« rwtt'ftw» •« doi pala* 
btaa tHo ptt44eR«9« los 1 » » ^ ^ . 

D«l itialifud^ I ID la lida 
So dice que el espi!ft'>l os seiiti'ueii-

tal; algo de vndad debí de habar en 
esta afirmucióii; poro tiene mueho de 
falsedad el asegurar, qu'3 sus buenas 
obras son todas hijas del sentimiento; 
no, no so puede udmiiir como u.iiver-
sal o»ta useroióu. Nos dejamos llev .r 
de la primara impresión, esto es natu
ral; somos do un país meridional, aiJi-
so no exentos de prejuicios; pero omi-
ueutemento desinteresados; do tal mo
do que este desinterés, orgullo de lu 
raza se presupone en toda obra de ca
ridad. 

Ayer, uu amigo, otro ma lo contó, 
pasó por la casa de la Misericordia j 
aquel avezado a las duras pruebas de 
14 modioiaa, entrenado en ios monea-
teros dol penar, llegó a conmoverse 
ante el viejeotto semiparalítioo, qua 
nos mira con ojos llorosos, quo ya no 
piensa, y solo viva mecáuioamantej 
obedeciendo al rigor dol reglamento, 
quo se esfuerza con su régimen en pro
longar la vida que amortigua; se oon* 
movió oyendo referir a la viejecita 
parlera, sus achaques, su vida; y sus 
manos, que muchas veces rasgaron ia 
carne con el bisturí, y cerraron en «1 
campo de batalla las heridas do nues
tros bravos, tornáruuse lie soda para 
acariciar las cabezas albas da los vte-
jecitos del Asilo, y vaciando su gabsta 
en las manos de cera de la hermana da 
la Caridad, salió del establecimiento 
con el corazón hinchado de orgullo j 
creyendo acaso que su obra no tras
cendería a la calle. Yo guardo el se
creto do su nombre; pero la o b r a , ^ o -
mo todo lo bueno, debe salir a la luz 
para ejemplo de los demás. 

Tú que sabes con tus charlas, doctor 
amigo, alegrar la vida do los demás; 
que estás próximo a dejar Cartagena 
para marchar a la Ciudad de las Er
mitas, inm >rtulizaias con versos de 
oro por la regia fantasía de Grilo, sá
bete quo con tu última obra has dejado 
en el corazón de los que te conocen, el 
motivo más grande de una amistad 
honda y firmo con tu obra de dosinte-
réi que aquilata, más que el santímiea-
to el mérito do las obras buenas. 

A. O. 

ierte de iñ mi\m 'Mm 
Han fallooido en esta corte dos délos 

hijos más preclaros da la Cisnoia mé
dica espiñ)U: el doctor Niooláj Aohú-
earro, histólogo do gran fama que ha
bía colaborado en las principales re
vistas científicas exlraujeras, y el doo-
tor Romera Otal, ilustre sabio, inven
tor del suero antituberculoso. 

Aohúoarro, que ha muerto en la p ls ' 
nltud da su vida y de su talento, a lof 
treinta y cinco años de edad, era máa 
conocido en ei extraujeto que en BU 
Patria, 

Fué encargado de tratar en la céle
bre obra del profesor Nissi, < Encielo-
pedia de Histología e Histopatología 
de la corteza cerebral», el capltiño re» 
ferente a <La rabia», y escribióiiotabi -
lísimos trabajos, entre los que dasoue-
llan una serio de artículos dedioadoi 
al estudio de <La Histología d« ia 
neurógia». 

El doctor Romfra Otal, tambiln in
fatigable Investigador clenlffioo, in
ventó su célebre suero antltuberonlo-
Bo, oon el que obtuvo resultados asom
brosos, incluso en ios oasos más aran-
zados de tuberculosis.^ 

Por sus trabajos de laboratorio erf 
conocido universal mente. 

¡Descansen en paz los ilustras sabioaí 

(fe Plroteedón a la UdaSk^ 

Número premiado hoy 


